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				CAPÍTULO 1

				EL GEMELO MALVADO

				Raptor, hasta hacía muy poco, estaba convencido de tener una existencia común y corriente, sin emociones demasiado fuer-tes, incluso aburrida. Esa sensa-ción lo había acompañado tanto tiempo que empezaba a cuestionarse cuál era su lugar en el mundo y cuál era su misión en la vida. Pero ya se había convertido en un youtuber con más de un millón de suscriptores, había adoptado a un gato parlante que quiso matarlo y se había enfren-tado, junto con el resto del team Los Compas, a un ejército de doscientos robots asesinos que tenían como único objetivo acabar con él y con sus amigos. Supuso que ese sería el fin de sus aventuras —des-pués de enfrentar robots asesinos, ¿qué más podía pasar?—; estaba lejos de imaginar lo que sucedería: de la nada, llegó a Litarmi un chico idéntico a él.

				—Hola, chicos. Mi nombre es Rex —se presen-tó ante todos el recién llegado—, vengo desde muy 
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				lejos, luego les platicaré. Espero llevarme muy bien con todos, especialmente con mi hermano gemelo.

				Raptor se quedó mudo ante estas palabras. Ob-servó con atención al chico nuevo: tenía las mismas facciones que él veía todas las mañanas en el espe-jo. «¿Acaso estoy alucinando?», se preguntó. Pero no tuvo tanta suerte, pues sus compañeros también podían verlo. De inmediato, una emoción que nun-ca había experimentado empezó a abrirse camino en su interior. «¿Qué es esto que estoy sintien-do?», pensó.

				Rex tenía la misma forma de sonreír, la misma voz y la misma estatura; incluso tenía los ojos como Raptor, uno rojo y otro verde, pero invertidos. Era como si alguien lo hubiera clonado y solo hubiera cambiado uno que otro detalle. Se diferenciaban por muy poco: Rex era más sofisticado, serio y ele-gante, parecía estar siempre en control de sí mis-mo, ¡es más!: daba la impresión de que era una persona adulta en el cuerpo de un adolescente; además, su cabello era de un blanco platinado y destellaba con la luz, lo que lo hacía un espectácu-lo para los ojos. Pero, aparte de eso, eran iguales. Sin duda podían pasar por hermanos gemelos. Sí, era cierto, Raptor lo estaba viendo con sus propios ojos, ¿cómo habría podido negarlo? Igual, no tenía sentido que solo hasta ese momento se enterara de que tenía otro hermano; por si fuera poco, un gemelo. «¿Mis padres me estuvieron ocultando 
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				todo este tiempo la existencia de Rex? ¿Por qué?», pensó Raptor. Era muy difícil de creer, incluso pen-só que se trataba de un sueño, una pesadilla; se pe-llizcó el antebrazo en un intento desesperado por despertar, pero no lo logró. Tuvo que aceptarlo: Rex era tan real como él.

				A Raptor no le cayó bien, no sabía por qué, pero había visto suficientes películas para sospechar que se trataba de un gemelo malvado. Y confirmó sus sospechas cuando el recién llegado se sentó detrás de él, se acercó y le dijo al oído:

				—Hola, Raptor. No tengas miedo, sé que todo esto es muy extraño para ti, pero la confusión no te va a durar mucho tiempo, dentro de poco solo habrá uno de nosotros en el salón… y seré yo.

				Raptor sintió un corrientazo en el pecho, un es-calofrío lo recorrió de arriba abajo y una gran gota de sudor frío se le deslizó por la frente. Nunca se había sentido así; ni siquiera terminaba de enten-der lo que sucedía en su interior en ese momento. Levantó la cabeza y miró para todos lados con la esperanza de que alguien, aparte de él, lo hubiera escuchado, o por lo menos que hubiera notado que Rex se había acercado de esa manera tan intimi-dante, pero nadie parecía haberse dado cuenta de nada, ni uno solo de sus compañeros había sido tes-tigo de lo que Raptor ya tenía muy claro: Rex era malvado. Solo Ayame, la delegada del curso, los miraba con escepticismo, como si no pudiera creer 
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				lo que tenía ante sus ojos, pero estaba muy lejos como para haber escuchado… La verdad es que Raptor ni siquiera pensó en ella para pedir ayuda. Ayame no le caía mal, por lo menos no del todo, pero ella era, sin duda, la última persona a la que habría acudido para contarle sus problemas.

				El profesor ordenó comenzar la clase de Mate-máticas y todo transcurrió con cierta normalidad: preguntas y respuestas, regla de tres, trinomios, operaciones y ecuaciones, lo de siempre… excepto por que Rex respondió TODAS las preguntas del profesor. Tenía un tonito arrogante que molestaba a Raptor; le parecía ridículo que nadie más lo no-tara. Nuestro protagonista no puso atención a la clase; estuvo todo el tiempo examinando los gestos y reacciones de sus compañeros. La peor parte era que el profesor estaba fascinado con el estudiante nuevo: cada vez que Rex contestaba una pregunta, así fuera la más sencilla, el maestro se quedaba mi-rándolo con los ojos llenos de admiración… Una mirada a la que Raptor tendría que acostumbrarse, pues la seguiría viendo en el rostro de los demás maestros durante el resto del día.

				 Al terminar la clase, Raptor quiso salir del salón sin mirar a nadie; no estaba listo para dar explica-ciones, no tenía ninguna respuesta, él tampoco en-tendía nada. Pero le fue imposible: en cuanto tuvo un pie fuera del salón, Saya se interpuso en su ca-mino, sorprendida y muy molesta.
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				—¿Por qué no me dijiste que tenías un herma-no gemelo? —le reprochó. Tenía el ceño fruncido y hablaba en un tono muy serio.

				—No puedo creer que nos hayas ocultado esto tanto tiempo, Raptor —dijo Mor mientras se diri-gían hacia la siguiente clase. También sonaba indig-nado—. ¡Se supone que somos amigos!

				—Les juro que no tengo idea de quién es ese tal Rex. Nunca lo había visto —se defendió Raptor—. No les ocultaría nada a ustedes, mucho menos algo como esto.

				—Y entonces, ¿de dónde salió? —preguntó Chris—. Ahora vas a decir que esto también fue un plan del gato y que Rex es un androide superavan-zado que nos quiere engañar. —Intentó estar serio, pero la sonrisa lo delató.

				—No creo que volvamos a saber nada de Million —contestó Raptor, y recordó al gato mientras in-tentaba ignorar los comentarios que hacían sus compañeros de curso.

				—El chico nuevo se viste muy bien —dijo uno.

				—¿Por qué tiene el cabello blanco? —preguntó otro.

				—No lo sé, pero le queda muy bien —respondió el primero.

				—Seguro es una estrategia de Raptor para ga-nar seguidores —sospechó una chica.

				—¿Has visto esa sonrisa? ¡Espectacular! —dijo admirada otra.
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				—Es más guapo que Raptor —dijo alguien a quien no alcanzó a ver.

				«Pffff», pensó, «tampoco es para tanto». El sentimiento de incomodidad que no podía explicar tomaba cada vez más fuerza: ya era un peso en el medio del pecho y el estómago que le impedía respirar.

				Sin decir ni una palabra más, corrió hacia el salón de la siguiente clase. Ignoró las preguntas que le gri-taron por los pasillos y esquivó a conocidos y desco-nocidos que exigían respuestas que él no se sentía preparado para dar. Quería estar solo para aclarar su mente. Entró al salón y buscó una silla en la parte de atrás, en un rincón contra la pared, para asegurarse de que Rex no se sentara detrás de él. Prefería ver-lo, tenerlo vigilado y no darle la oportunidad de que volviera a hablarle en secreto para amenazarlo.

				—¡¿Por qué te sentaste allá atrás?! —gritó Mike con su acostumbrada imprudencia—. ¡Ven aquí!

				Raptor solo se encogió de hombros y permane-ció en su puesto, sin levantar la mirada. Sus com-pañeros lo observaban con confusión. Él sintió que el rostro le ardía. Alguien se lo hizo notar, una chi-ca con la que apenas había cruzado palabra:

				—¡Miren! ¡Se puso rojo!

				Y Raptor quiso que se lo tragara la tierra. Cada vez le gustaba menos la presencia del chico nuevo.

				El coro burlón de «¡Oooohhhhh!» fue interrum-pido por la llegada de la profesora de Inglés. Todo, 

			

		

	




[image: ]
		
			
				13

			

		

		
			
				de repente, parecía normal, como si fuera una cla-se común y corriente, pero justo cuando el corazón de Raptor empezaba a latir con normalidad entró Rex, se disculpó por el retraso y se sentó en una si-lla cerca del pizarrón. El corazón volvió a acelerarse:

				BUMBUMBUM

				Raptor no le despegaba los ojos de encima; de nuevo, no puso atención, pues toda su concentra-ción estaba puesta en los movimientos de su ge-melo…

				—¿Le queda clara la actividad, joven Raptor? —le dijo la profesora a escasos centímetros de la cara—. Si no quiere poner atención a esta asigna-tura, le recomiendo que salga del salón y se vaya para la dirección inmediatamente. ¡Su actitud es imperdonable en esta institución!

				—Eh… este… sí. Sí me queda clara la actividad.

				—¡Perfecto! Entonces, dígame en qué consiste.

				—Eh… pues, solo resolver las ecuaciones para despejar equis…

				—Profe, creo que mi hermanito está confundi-do —interrumpió Rex—, pues la clase de Matemá-ticas acaba de terminar. La actividad para esta clase de Inglés es escribir un pequeño poema en ese idioma. Por cierto, yo ya terminé.

				La mirada de la profesora y las exclamaciones de admiración solo hicieron que Raptor sintiera 
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				rabia. Y todo empeoró cuando Rex leyó su obra: era un poema dedicado a la maestra; estaba lleno de halagos: beautiful, intelligent, funny, britghtest smile, perfect… A Raptor le parecía lo más cursi —y falso— que había oído jamás, pero el resto de la cla-se, incluida la profesora, estaba conmovida hasta las lágrimas. «¡Acaba de conocerla! ¿Cómo puede decir todas esas cosas? ¿Acaso nadie más nota que todo es raro?», pensó iracundo… y un poco celoso.

				Cuando sonó el timbre que anunciaba el cam-bio de clase, Raptor se preparó para recibir una oleada de preguntas, pero nadie se le acercó. Todos, incluso sus amigos, se dirigieron a Rex para hacer-le todo tipo comentarios:

				—¡Eres un genio! Sabes hablar inglés perfecto —exclamó Mike.

				—Solo un poco… La verdad es que no es el idio-ma que mejor manejo. Escribo mejor el alemán y el francés, pero hablo mejor el portugués y el italiano.

				—¡Además sabes muchísimo de trinomios y fór-mulas! —exclamó Mor.

				—Es que me gustan mucho; a veces resuelvo ecuaciones cuadráticas solo por diversión.

				Y así con todo: para cada cumplido tenía una respuesta más arrogante que la anterior. «¡Es un 
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				presumido! ¿Cómo es que no se dan cuenta?», pensó Raptor mientras salía del salón hacia la cla-se de Química. Caminó solo.

				Cuando llegó al salón, encontró todas las sillas vacías, excepto la del profesor.

				—Llega tarde, jovencito. ¿Tiene alguna justifi-cación?

				—Pues la verdad es que solo fueron veinte segundos de retraso… Además, ¡nadie más ha lle-gado!

				—Un segundo, veinte segundos, una hora. NO IMPORTA. Llegó tarde y punto…

				En ese instante llegaron Rex y los demás. Rap-tor sonrió, por primera vez en el día, pues sabía que iban a regañar a su gemelo.

				—Usted debe ser Rex —dijo el profesor con se-riedad.

				—Así es, querido profesor. Lamento mucho mi retraso… nuestro retraso. La verdad es que estaba explicándoles a mis compañeros la oxidación en una fórmula química.

				—¡Todo lo que he oído de usted parece ser cier-to! Bienvenido a mi clase. Por favor, sigan todos el ejemplo del nuevo alumno.

				La boca de Raptor se abrió casi hasta la mesa. No podía creer la injusticia que estaba presencian-do. Pensó que nada podía empeorar, pero Rex re-sultó ser un experto en Química, una de las pocas materias en las que a él le iba bien.
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				El chico nuevo no hacía más que ganar puntos con los profesores y compañeros. Raptor sabía que todo era una fachada; ¡tenía que serlo! Había algo turbio en ese chico que se hacía llamar su herma-no. «No tengo pruebas, pero estoy seguro», pensó. «Pudimos contra Million y su ejército de robots asesinos; seguro podremos contra él», pero en su pensamiento no encontró la valentía y la seguridad que necesitaba.
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				CAPÍTULO 2

				LADRÓN DE AMIGOS

				Cuando llegó la hora del receso en el Instituto Litarmi, Raptor se levantó de la silla y corrió para hablar con Mor y Rius. No tenía tiempo que perder, así que no puso atención en su ca-mino, no vio a Saya y se encontró con ella frente a frente. Después, todo se puso negro por unos se-gundos, pues era tanta la velocidad que sus cabezas chocaron y ambos terminaron en el suelo. Esto era algo muy común, entonces nadie se sorprendió, aunque todos se rieron; algunos trataron de disi-mularlo, pero la mayoría no escondió las burlas.

				Saya y Raptor, lentamente, abrieron los ojos y vieron los dedos que los señalaban, poco les impor-tó y se pararon riendo.

				—Tenemos que dejar de encontrarnos de este modo —bromeó Saya.

				Raptor asintió con una carcajada, y fue tanta la risa que resbaló y volvió a caer, llevándose a Saya 
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				con él. Esta vez no perdieron el conocimiento, pero se quedaron más tiempo en el piso hasta que acabó el ataque de risa.

				—¿Sabes? Creo que esto demuestra por qué so-mos tan buenos amigos: ¡ambos somos igual de tor-pes! Chocarnos es nuestro lenguaje del amor. —Volvieron a reír con fuerza, cruzaron miradas cómplices y se pusieron de pie… otra vez.

				—¿Amor? —preguntó Saya con los ojos muy abiertos y brillantes, sin poder ocultar la sorpresa… y la emoción.

				—Sí, claro. Somos muy buenos amigos y los amigos siempre tienen sus propias dinámicas; esta es la nuestra —contestó con una gran sonrisa.

				Lo que Raptor no imaginaba era que, cada vez que se estrellaban, Saya sentía una descarga eléc-trica que le recorría todo el cuerpo, y era que, des-de meses atrás, ella ocultaba sus verdaderos sentimientos hacia Raptor y estaba reuniendo el valor para confesarlos en algún momento. Le en-cantaban la energía arrolladora de su amigo, su son-risa contagiosa y, en especial, que siempre estuviera para ella. Raptor era un ser bueno y noble, con el corazón puro, de esas personas que eran cada vez más escasas. Siempre parecía estar feliz, como si nada le afectara. Esos encuentros accidentales se habían convertido en el momento favorito de sus días; eran la excusa para acercarse un poco más a él, aunque fuera solo por unos cuantos segundos. 

			

		

	




[image: ]
		
			
				22

			

		

		
			
				Sin embargo, tenía miedo de arruinar esa amistad tan bonita, por eso se conformaba con los cortos ins-tantes de cercanía.

				—En eso tienes razón —contestó y procuró que no se notara su confusión—. Somos muy buenos amigos. —Miró al piso con algo de tristeza durante un segundo.

				—¿Estás bi…? —Raptor fue interrumpido por al-guien que se interpuso entre ellos.

				—Señorita, ¿te encuentras bien? —dijo Rex con su tonito de galán de telenovela mientras le extendía una mano a Saya para saludarla—. Mi hermano es un poco torpe, sobre todo con las chicas. No sabe tra-tarlas como merecen. Por favor, discúlpalo —agregó sin siquiera tomarse la molestia de mirar a Raptor.

				Raptor sintió un sobresalto al ver que Saya se sonrojaba al tomarle la mano. «¡Qué inoportuno es mi supuesto hermano!», pensó cuando vio una fugaz sonrisa burlona en el rostro de Rex. «¿Se está bur-lando de mí? ¿Por qué? ¿Qué rayos está tramando». Lo odiaba, no sabía por qué, pero lo odiaba. Cada cé-lula de su ser trataba de advertirle que había un pe-ligro en él, pero no lograba decifrar cuál era. Se le ocurrió una idea: «¿Y si lo único que quiere es enfu-recerme?». Era una idea tonta, Rex no tenía razones para odiarlo, pero evidentemente trataba de desha-cerse de él. «Esto es muy raro», pensó, «nadie me había hecho sentir así». Le entraron ganas de enfren-tarlo, a pesar de tener claro que no era una buena 
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